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Clase 19: El Yo, Soy 
Revelación 16:1 - Revelación 16:21
“Oí una gran voz desde el templo, la cual decía a los siete ángeles: Id, y derramad las copas de la ira de Dios sobre la tierra” (Revelación 16:1).
Hay siete ángeles que están a punto de derramar las copas de la ira. Esto nos parecerá una paradoja, hasta que aprendamos que la ira de Dios es, ese Amor que no nos permite permanecer dentro de un sentido de imperfección. Y las siete copas disolverán los siete pasos de separación entre nosotros, y nuestra Propia Identidad Verdadera.
Las siete copas nos permitirán, una por una, salir de la niebla, salir del hipnotismo de la mente, precisamente hacia aquello que pareciera que nosotros estamos separando, en tanto que, al mismo tiempo, lo deseamos desesperadamente. Las copas nos llevarán al reconocimiento de: la Vida sin fin. Pero para quienes están inmersos en la creencia de que la materia determina los asuntos de la vida, las copas parecerán una plaga. Y el tormento que experimentamos de dichas copas, constituye: nuestro apego a la materia; nuestro apego a los conceptos materiales – de los cuales, las copas intentan separarnos. 
–Las copas representan: la Sabiduría Divina, la Verdad, la Palabra o el Verbo. Y así, ahora ha llegado el momento para un cambio en la Conciencia del Individuo y en la Conciencia del mundo. Ya no podemos más, estar dentro del Espíritu los martes, y fuera del Espíritu los jueves; ya no podemos más, entrar al templo a voluntad, y salir del templo a voluntad. Nosotros tenemos que elegir entre los dos amos. Y, así pues, ha llegado el momento de actuar; se trata del final de la transigencia – la oportunidad está: a la mano. Y ahora, estas siete copas, llamadas las siete plagas, nos van a enseñar que tenemos que hacer: una elección entre la destrucción o el Cristo; entre la mortalidad o la inmortalidad; entre el sometimiento a la materia o la obediencia a la Conciencia Espiritual.
“El primer ángel fue, y derramó su copa sobre la tierra; y cayó una úlcera maligna y pestilente sobre los hombres que tenían la marca de la bestia, los cuales adoraban su imagen” (Revelación 16:2).
Ahora sabemos que, la marca de la bestia, es esa cualidad, o ese grupo de cualidades en nosotros, las cuales adoran al mundo material, comenzando con nuestro cuerpo material. Esa es la manera con la cual nosotros buscamos ser glorificados; se trata de la persona y de la personalidad, las cuales pretendemos convertir en algo – en algún tipo de status. Esa es la forma con la cual intentamos, proteger y salvaguardar. Tenemos la marca de la bestia en nuestras frentes; no nos hemos elevado de la tierra; todavía caminamos dentro de la conciencia-cuerpo, dentro de la conciencia-sentidos; caminamos dentro del reconocimiento consciente de la mortalidad, en donde no hay ninguna mortalidad, temerosos de salir hacia la libertad de la Inmortalidad. Y de esa manera estamos aprisionados dentro del cuerpo, atados a la materia, atados a la tierra, atados a un lapso de vida – nada de eso es cierto en la Realidad.
Así pues, la primera copa es derramada sobre la tierra. Habrá otra copa derramada sobre la mar y otra derramada en el aire – y debemos conocer lo que esto significa. La tierra implica: la conciencia individual de ustedes. La copa que es derramada sobre la conciencia individual de ustedes es, la Verdad, enseñándoles que existe otro lado en las cosas, otra forma posible de Vida – una Vida que no termina en la tumba. Existe una Vida posible, antes de la tumba, la cual debe ser alcanzada, para que dicha Vida no termine en la tumba. Y, así pues, esto es derramado sobre su tierra, sobre su conciencia. Su conciencia humana individual, recibe un impulso, el cual la lleva hacia un nivel desde el cual pueda: ver, sopesar, admitir la posibilidad del Cristo Interior.
–Porque esto no constituye tan solo la primera copa que es derramada, sino que también implica el método mediante el cual será recibida cada copa adicional de Verdad. Porque la primera copa nos habla acerca de la posibilidad de una Conciencia Trascendental llamada Conciencia-Cristo; y también nos enseña que este es el método por medio del cual somos elevados más allá de esos insistentes remanentes de creencias materiales que nos mantienen esclavizados a una vida imaginaria inexistente.
El Cristo constituye: la primera enseñanza de la primera copa. Existe un Cristo, se trata del Reino de Dios, dentro de cada uno de nosotros; y a través del Cristo llega la enseñanza del Padre, por medio del Hijo. Desde el Padre hacia el Hijo, en ustedes; desde lo Infinito, el Cristo en ustedes, la revelación llegará. Ese será el método a través del cual los siete ángeles, los siete mandamientos, los siete pasos hacia la Vida Eterna, quedarán satisfechos.
El “Yo”, dentro de nosotros, se está elevando, abriéndose, para que podamos escuchar, discernir, aquello que los oídos humanos no pueden oír; para que podamos percibir, aquello que los ojos humanos no pueden ver; y para que nos movamos en un Universo tal, dentro del cual, un cuerpo humano no puede moverse. –Estamos siendo elevados desde un universo de segunda mano, hacia la Realidad – nuestros oídos están siendo abiertos; nuestra nueva facultad está siendo creada, dentro de una Vitalidad Interior, por lo que ya no estamos muertos para Cristo. ¿Es eso una plaga? –Solo para quien siente: temor de la realidad; para quien permanece asido de los sentidos, temeroso de ceder, temeroso de avanzar y ascender hacia la Verdad, calificando a la primera copa, como plaga. “No perturben mi existencia humana; déjenme sentirme cómodo donde estoy; déjenme morir en paz; déjenme marchitarme y desintegrarme. ¡No me molesten!”. Ésa constituye la primera plaga, para la engreída y complaciente conciencia de lo terrenal, la cual, a pesar de todos sus problemas, todavía cree que los problemas de la vida serán resueltos por: un genio científico, por un genio gubernamental, por un ecologista – siempre buscando al cerebro humano para que resuelva los problemas que solo ella ha creado.
Y de esa manera, la Palabra o Verbo de Verdad, para esa conciencia terrenal y mortal, se convierte en un gran dolor, una enorme espada que carcome. Y esta conciencia terrenal, persigue a la Palabra o Verbo de Verdad; contraataca la plaga de la Verdad – no se arrepiente; no cede; no se humilla ante la Realidad. 
Por ello es que otra copa tendrá que ser enviada:
“El segundo ángel derramó su copa sobre la mar” (Revelación 16:3).
Ah, esta copa no se derrama sobre la tierra, sobre la conciencia humana – esta copa se dirige hacia la mar. Se trata de la mar que riega la tierra – se trata de, la conciencia del mundo: la mar. La mar del pensamiento del mundo, la cual alimenta la conciencia individual humana de ustedes y la mía. Aquí es donde es vertida la segunda Verdad. Los siete ángeles no nos están tratando a cada uno de nosotros en lo individual – están tratando a un universo colectivo, al mismo tiempo. De modo que, sobre la mar, sobre la conciencia del mundo, es derramada la segunda copa de la Verdad.
“Y la mar se convirtió en sangre, como de muerto; y murió toda alma viviente en la mar” (Revelación 16:3).
Moisés golpeó la mar, y ésta se convirtió en sangre – y esto ocurre una y otra vez. Pero tampoco se comprendió la actividad de Moisés. Debemos entender que esta actividad significa que, conforme la conciencia del mundo recibe la Verdad, esa conciencia del mundo se muere para la mentira – tal como la sangre de un muerto. La conciencia del mundo, la conciencia individual de ustedes, ya no puede alimentarse con la mentira, porque dicha conciencia del mundo se vuelve muerta para ustedes. Ustedes están siendo educados para ser independientes de la conciencia del mundo, porque ésta, ha muerto para ustedes. El Espíritu no deja piedra alguna sin remover, por lo que no les pide que hagan lo imposible, sino que el Espíritu va delante de ustedes, para enderezar la conciencia del mundo; para liberarlos de la esclavitud del pensamiento del mundo, de modo que, cuando ustedes se encuentran en sus asuntos, no están en los asuntos del pensamiento del mundo, sino que se vuelven hacia los negocios de su Padre – los negocios de la Verdad sobre la tierra.
Y así, la mar del pensamiento del mundo – debido a que ustedes han muerto para tal pensamiento – conforme ustedes se elevan más alto; conforme el Cristo en ustedes recibe desde el Padre, y ustedes se concientizan de este Cristo, recibiendo revelación en ustedes; se apartan de la mente del mundo – y entonces, para ustedes, que se encuentran viviendo ahora dentro de la Inspiración directa de lo Infinito – dejan de vivir en las sombras donde el eco del pensamiento del mundo es escuchado, el cual es reflejado en la experiencia de vida. La segunda copa los está elevando fuera de la esclavitud de esa invisible actividad del pensamiento del mundo, la cual nos ha aprisionado a todos, con creencias tales como la herencia, como las leyes naturales del mundo, como el clima, la enfermedad, la mortalidad… Todo esto es revelado, pero no como castigos del Infinito, sino como el karma natural de la mente que no es consciente de la Verdad – mente que viola la Verdad, y que invoca de esa manera, la ley de causa y efecto. 
Nosotros somos apartados de esto, gracias a la revelación de Cristo desde el Interior – y esto es considerado como una segunda plaga para el mundo. Así que, en primer lugar, la conciencia personal de ustedes recibe el Impulso de Cristo; y conforme ustedes reciben dicho Impulso, esto impide: la influencia de las creencias del mundo sobre ustedes, y se convierte en una segunda plaga para la mar, para la conciencia del mundo que los rodea, para la conciencia del mundo que alimenta su conciencia personal. 
Y ahora ustedes están entrando a una sensación de libertad, preparándolos para la tercera copa:
“Entonces el tercer ángel derramó su copa sobre los ríos, y sobre las fuentes de aguas; y se convirtieron en sangre” (Revelación 16:4).
Ahora bien, esto constituye un nuevo tipo de sangre – esta sangre es: la Sabiduría de Cristo. Y los ríos y las fuentes de agua, constituyen las afluentes de la mar, las cuales alimentan la conciencia individual de ustedes, de modo que los canales utilizados por la conciencia del mundo, para penetrar su conciencia, también sean afectados por la Verdad y transformados en Sabiduría. Y ahora, su conciencia individual – la cual representa la tierra – liberada de la mar – la cual representa la conciencia del mundo – y liberada de los canales a través de los cuales la conciencia del mundo alimenta la conciencia individual de ustedes, los está preparando para la gran Iluminación – un cambio de Conciencia en el cual ustedes están separándose del mundo, hacia: la Naturaleza-Cristo – lejos de la engañosa creencia de un universo material, hacia: el Reino en la tierra, donde ustedes caminan sin temor alguno, sin estar sujetos a ningún poder que no sea: el Propio Ser de ustedes.
Aquí se está llevando a cabo, una gran preparación en esta purificación, para otra revelación – una revelación que todos hemos vislumbrado y pospuesto, la cual hemos aceptado a medias, y luego la hemos rechazado por admitir otras actividades. Y ahora, en este día, sin compromiso de ninguna especie; en este día de actividad Divina sobre la tierra, estamos siendo elevados para hacer admitir esa aceptación. 
Y esto es lo que libera la cuarta copa:
“Y oí al ángel de las aguas que decía: Justo eres tú, oh Señor; El que eres, El que era y El que serás, porque así has ​​juzgado Tú” (Revelación 16:5).
En esta nueva Conciencia, ustedes perciben aquello que no habían visto anteriormente: que Dios, no trae plaga alguna a la tierra; que Dios, no contamina nuestros arroyos; que Dios, no envía una nación a matar a otra; que Dios, no envía la enfermedad al hombre como retribución; que Dios, no lleva a cabo, ninguno de los males que hemos presenciado sobre esta tierra. Ustedes pues, comienzan a percibir que se trata de la hipnosis masiva de la conciencia de este mundo, de la cual ustedes están siendo liberados – la neblina está subiendo. El Dios, al cual el hombre había negado, al cual el hombre no había conocido, es ahora percibido a través de la niebla, como la Mente Infinita, como la Conciencia Infinita, como el Ser Infinito, como el Uno. Comenzamos a considerar la naturaleza de lo Infinito, el cual se gobierna a Sí Mismo por completo, manteniendo la pureza de Sí Mismo, dondequiera.
Así pues, lo que fuimos enseñados fue: ley kármica; lo que fuimos enseñados fue: el error y el mal – todo lo cual jamás tuvo existencia real. Todo eso existía sólo: en la mente del mundo, en la mar, y a través de sus afluentes – sus ríos y fuentes – hacia la tierra; en la mente individual, la cual fue: víctima de la conciencia de la masa. Afirmemos esto: sentimos y sabemos que Dios nunca cambia; que la Verdad es siempre Verdad; y que la Verdad lo es todo. Ahora comprendemos que toda enfermedad, epidemia y dolencia en el universo, aconteció únicamente dentro de la conciencia del mundo. Incluso, en este instante, podemos vislumbrar que no existe tal cosa como: espacio exterior. Podemos sentir la nada del espacio; la nada de los objetos en el espacio; y la nada del tiempo que se requiere para mover un objeto hacia otro – comenzamos a darnos cuenta que hemos vivido en aquello que fue: simple suposición…
Desde siempre, la Verdad perfecta ha estado: presente – detrás de la niebla – sustentándose a Sí Misma. Dentro de nosotros siempre ha habido algo tratando de surgir a reconocimiento; algo que pudiera reconocer esta perfecta Verdad; algo que pudiera caminar, pero no entre dos mundos, sino dentro de: un Universo Real. Y así, Dios, que es, que fue y que siempre será, es percibido como la inmutable Realidad del Universo que nos rodea.
Dentro de nosotros está desplegándose una facultad para conocer esto: que todo mal que miramos sobre esta tierra, no es percibido por nosotros en absoluto; estamos aprendiendo que la falsa naturaleza del mal, está confirmada dentro de nosotros, solo por una mente falsa; estamos aprendiendo que el mal que creemos ver, no lo vemos nosotros, sino esa mente falsa en nosotros. Y al separarnos de esta mente falsa en nosotros, helo aquí, percibimos que la Verdad está: siempre presente; que la Armonía está: siempre presente; que aquello llamado guerra, realmente no está ahí; que aquello llamado enfermedad, maldad, pecado, crimen, no existe. –Esa es la mente falsa en nosotros, viendo su propia creación falsa. Percibimos los grados de la hipnosis; sentimos la elevación de las copas de la Verdad, las cuales los ángeles están enviando a través de nuestra Conciencia despertada. Incluso comenzamos a sospechar que nosotros, no somos aquello que pareciéramos ser.
Ahora estamos siendo enseñados por lo Infinito – se trata de liberarnos de los conceptos finitos acerca de una mente que nunca fue. Ahora contamos con un fundamento. Aquello que el mundo llama Dios, aquello que es Infinita Conciencia Divina, está siempre presente en todas partes, manteniendo Su Perfecto Ser. Estamos aprendiendo que Dios es: ayer, hoy y mañana; el Único Ser sobre esta tierra – todo es: Conciencia Divina. Tan solo hay: Uno, lo Infinito, el Todo. El nacimiento del reconocimiento del Ser de uno mismo, va a ser, en última instancia, nuestra comprensión de la Paternidad de lo Infinito, y de la Hermandad del Hombre; constituirá nuestro reconocimiento final de la verdadera Paz y de la verdadera Buena Voluntad. Un solo Ser – no muchos, como parecen ser a través de la conciencia del mundo. Este amanecer de la idea de un solo Ser, de un Único Ser, surgiendo desde nuestra Conciencia, está reduciendo el ‘espacio’ entre la tierra y Dios; reduciendo la ‘separación’ entre el Hombre y la Verdad – la idea acerca del Uno, se vuelve primordial en este nivel.
“Por cuanto derramaron sangre de santos y profetas, también Tú les has dado a beber sangre, porque lo merecen” (Revelación 16:6).
El que el hombre terrenal haya rechazado la palabra de los profetas, equivale a: derramar la sangre de los profetas. El profeta llega inspirado; abre su corazón y su alma a la Palabra; La comparte… y se ríen de Ella, La ignoran. Y es que la Palabra, el Verbo, siempre es: como una copa más, como una plaga – evidencia para el hombre, aquello que está haciendo mal; busca darle al hombre Vida Eterna – pero él no La quiere; no cree en Ella. De esa manera ignora al profeta, lo cual implica: derramar la sangre de los profetas. Mas ahora el Espíritu dice: “Está bien; vamos a probarlos a ustedes, en sus caminos humanos”. Y entonces al hombre se le da sangre para beber; y el darles sangre para beber, significa que el hombre es: encarado con sus propios caminos materiales; y se le pide que demuestre que sus caminos son, correctos y justos. –Y no puede superar la prueba.
Este descubrimiento lo llevamos a cabo, dentro de nosotros mismos. ‘Mis’ métodos humanos jamás podrán superar la prueba. ¿A dónde podrían conducirme? –A una lápida. Eso es lo más lejos a donde pueden conducirme. Por eso se nos da sangre para beber: Verdad, Juicio, Sabiduría Divina. Y eso nos despierta para renunciar a nuestros métodos humanos. “Yo no quiero más mis finitos métodos humanos – el Yo quiero: la Senda Divina, el Camino que no tiene fin; el Camino que carece de poder maligno; el Camino que implica Amor sin oposición; el Camino que no es egoísta ni voluntarioso; el Camino que carece de hacha para golpear – el Camino: puro, virgen, angosto, que conduce hacia la Vida Eterna”.
Así pues, el hombre finalmente se dispone a renunciar a sus métodos, sabiendo que Dios es: todo. La Totalidad del Espíritu se convierte: en la Realidad, aceptada y admitida, en la propia Conciencia de ustedes. Y ahora, ustedes se encuentran preparados y actuando – para ustedes, el Reino sobre la tierra, no se encuentra muy lejos – el Reino de los Cielos sobre la tierra, será Uno y lo mismo. Nosotros haremos retroceder las montañas de la irrealidad, y contemplaremos que ahí está: el Reino de Dios sobre la tierra, para aquella Conciencia que haya admitido: la Totalidad del Espíritu. 
Lo anterior abrirá la cuarta copa para esa persona.
Ahora bien, ese individuo está comenzando a saber que, de hecho, las copas no constituyen plagas – se trata de dones preciosos que nos abren, que nos levantan, que nos enseñan, que nos guían, que nos sacan fuera del pantano de la conciencia humana, liberándonos… – ¡eso constituye la emancipación! 
Y ahora, lo mejor de todo está a punto de acontecer. Probablemente sea la etapa en la cual, la mayoría de nosotros, nos encontramos en este momento.
“Y oí a otro ángel, que desde el altar decía: Ciertamente Señor, Dios Todopoderoso, verdaderos y justos son tus juicios” (Revelación 16:7).
‘Fuera’ del altar, ustedes han estado construyendo un altar. Anteriormente no tenían altar alguno; no contaban con un lugar para establecerse y conocer la Verdad, lo cual implica: orar. El Nuevo Altar es, el reconocimiento de que Dios es: todo – ése es, el altar de ustedes. 
Y ahora que ustedes cuentan con el altar de que Dios es, todo, de manera suprema dentro de la Conciencia de ustedes, entonces ahí se presenta la cuarta copa:
“El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol; y le fue dado poder para quemar a los hombres con fuego” (Revelación 16:8).
El sol es mencionado aquí, porque para nosotros constituye: el centro de nuestro universo – representa el núcleo de todo cuanto hacemos: nuestro calor, nuestra calidez, nuestra luz; el poder que hace que las cosas vivan, y crezca aquello que pensamos. Y así, el núcleo mismo de nuestra existencia es quemado por la cuarta copa. Pero qué extraño que el sol, el núcleo de nuestra existencia, sea quemado con fuego. ¿Quemar el sol con fuego? Así es como llegamos a esa palabra: fuego – el contenido de la cuarta copa.
He hecho varios descubrimientos sobre la palabra fuego, los cuales me gustaría compartir con ustedes – y son muy importantes para nosotros en este instante. Vamos a escudriñar varios pasajes de la Biblia que explican el fuego. Me gustaría que lo vieran bajo el enfoque de autoridad de las Escrituras – no como la opinión de una persona; me gustaría que lo recordaran para siempre. Y creo que, si esto se expresa correctamente, entonces la cuarta copa puede cambiar la forma en que vivimos; puede cambiar la forma en que morimos; puede cambiar cada instante de nuestras vidas.
Vayamos a Mateo. Juan el Bautista hace ahí la declaración: “Yo, a la Verdad los bautizo en agua para arrepentimiento” – es Juan el Bautista quien está hablando: “Pero Aquél que viene después de mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; Él los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego” (Mateo 3:11). Después de Juan el Bautista viene el Cristo – Cristo los bautizará con fuego. Se trata del mismo contenido que el de la cuarta copa.
Ahora bien, Isaías tenía algo que decir acerca de este bautismo de fuego – de hecho, no era una idea nueva. Isaías la llamó: “El Espíritu que quema” (Isaías 4:14), que consume – implicaba lo mismo que el bautismo de fuego, el Espíritu de fuego. Pero más allá de lo que Isaías dijera, he aquí algo que quizá nunca hayan visto en la Biblia, el cual acontece en el capítulo 44 de Isaías; se trata de algo que estoy seguro de que la mayoría de nosotros nunca hemos visto. El Versículo 2 del capítulo 44 de Isaías dice lo siguiente: 
“Así dijo el SEÑOR, quien te hizo y te formó desde el vientre, el cual te ayudará: No temas, oh Jacob, siervo mío”; (y ahora escuchen la siguiente palabra) “y tú, 'Jesurún', a quien yo he elegido – J E S URÚN, a quien yo he elegido”.
Eso aconteció en el año 712 AC, ocho siglos antes de Jesús. “Jacob, mi siervo, y tú, Jesurún, a quien yo elegí”. ¿Se dan cuenta de lo que un profeta es? –Alguien que está en el Espíritu; alguien que recibe la Palabra, el Verbo, directamente; y alguien, cuya Palabra recibida por inspiración directa, finalmente se convierte en forma visible, Jesurún. Ahora observen en esa palabra, porque vamos a ahondar más en ella.
“Porque yo, derramaré aguas sobre el sediento; y yo, derramaré ríos sobre la tierra árida; yo, derramaré mi espíritu sobre tu simiente; y yo, derramaré mi bendición sobre tu descendencia” (Isaías 44:3).
“No teman, ni tengan miedo – ¿no se lo dije desde entonces; y no se los he declarado? Incluso ustedes son mis testigos. ¿Hay algún Dios aparte de mí? Sí; no hay más Dios; yo, no conozco ningún otro” (Isaías 44:8).
“¿Hay algún Dios, aparte de mí?” Y recuerden ese nombre: Jesurún, porque ahora vamos a ver cómo se despliega. Retrocedamos más en el Antiguo Testamento, hasta Deuteronomio. Y ahora algo acontece con esa palabra; y esta palabra existió antes de convertirse en J e s urún; se encuentra en el capítulo 32 de Deuteronomio, versículos 4 y 5, me parece.
Se encuentra aquí en algún lugar, y aparentemente no lo voy a encontrar en este momento… Se trata de la misma palabra, pero no se deletrea Jesurún, sino Jeshurún, por lo que ahora comienza con Jeshurún. Jeshurún ​​en el tiempo de Isaías, se convierte en Jesurún. Así pues, veamos el capítulo 33 de Deuteronomio:
“Moisés nos mandó una ley, como herencia a la congregación de Jacob. Y él, (Moisés), era rey en Jeshurún, cuando se reunieron los jefes del pueblo con las tribus de Israel” (Deuteronomio 33:4, 5).
¿Saben lo que eso implica que Moisés fuera rey en Jeshurún? Lo van a descubrir, y eso cambiará sus vidas. Moisés era rey en Jeshurún. Ahora vayamos al [versículo] 26.
“No hay nadie como el Dios de Jeshurún, el cual cabalga sobre los cielos en tu ayuda, y cabalga en su excelencia en los cielos” (Deuteronomio 33:26).
“No hay nadie como el Dios de Jeshurún”. El Dios de Jeshurún, es quien puede cabalgar sobre los cielos. 
Ahora vayamos a los Salmos – el Salmo 68 nos dice algo que aplica a Jeshurún ​​de manera distinta. Es el versículo 4, en Salmos 68:
“Cantad a Dios; cantad alabanzas a su nombre; exaltad al que cabalga sobre los cielos por su nombre – JAH; JAH es su nombre; alegraos delante de él” (Salmos 68:4).
Ahora recuerden que JAH representa a Jehová. Ahora se nos dice que hay un Dios en Jeshurún, ​​y que Jehová es, Dios. Así que entonces he aquí la revelación, la cual une todo; y nos enseña a ustedes y a mí, algo sobre nosotros mismos. Ahora bien, en Juan 8, versículo 58, Jesús, Jesús… recuerden ese Jesurún
“Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo que: antes que Abraham fuese, Yo soy”.
Ahora bien, ¿cómo son ustedes bautizados con fuego? –Se concientizan que el Yo, Soy. Jehová es, El Yo Soy; Jesús es, el Yo, Soy; Jesurún es, el Yo, Soy; y cuando ustedes son bautizados con fuego, entonces el Yo Soy, constituye su Nombre nuevo. El Mostrador del Camino es: ese Yo Soy.
Ese fue el cumplimiento de las eras, así como la cuarta copa. En tanto que anteriormente, ustedes sabían y aceptaban que Dios era todo, ahora ustedes llegan a la siguiente conclusión lógica: Puesto que Dios es todo, entonces El Yo, Soy – así es como ustedes están bautizados con fuego. Quizá no haya acontecido todavía, ¡pero sucederá!
Ese bautismo de fuego implica el reconocimiento de que todo cuanto Dios es, el Yo, Soy – aparte del Yo Soy, no hay ‘nada’ más. Y cuando esto acontezca, entonces el contenido de la cuarta copa, los habrá bautizado – pero no con agua, tal como Juan el Bautista bautizaba, sino con fuego. Porque El Yo Soy, es el fuego – el fuego detrás de lo visible; el fuego que puede quemar el sol; el fuego que nos vivifica y nos lleva desde lo muerto hacia lo vivo.
Y permítanme decirles esto: hasta que el Yo Soy constituya su reconocimiento y aceptación, ustedes seguirán viviendo en el reconocimiento de que Yo, no Soy; ustedes seguirían sirviendo al amo equivocado, y viviendo dentro del cuerpo equivocado y en la mente equivocada, así como en el universo equivocado. Se nos dice que tenemos que llegar al reconocimiento de esta cuarta copa – el Yo, Soy. Todo aquello que ustedes toquen no será nada, hasta que el Yo Soy constituya: su Nombre, su Identidad, su Reconocimiento y su Concientización, las 24 horas del día.
Y entonces, todo aquello que el Yo Soy, siendo aquello que ustedes son, frente a aquello que ustedes no son, se estrella contra esa Roca de la Conciencia, la cual dice: “Sin embargo, el Yo, Soy. Y todo cuanto la conciencia del mundo y la conciencia de la tierra declaren que Yo Soy, el Yo, no lo Soy – porque el Yo, Soy el Espíritu viviente del Padre; la Omnipotencia del Padre el Yo, Soy; la Omnisciencia del Padre el Yo, Soy; la Omnipresencia del Padre el Yo, Soy – Omnipresente en todo tiempo. Antes de que Abraham fuera, el Yo, Soy; y cuando el mundo no sea más, el Yo, Soy…”
Todo cuanto ustedes lleven a cabo, que no esté impregnado con esta comprensión, resulta: perecedero, transitorio, no ordenado por el Padre – y constituye una forma de esclavitud. La transición hacia la Realidad resulta imposible, hasta que el Yo Soy, constituya la Conciencia desde donde el mundo los perciba.
Y su mayor enemigo será: la conciencia de los ‘cinco sentidos’, dentro de la cual han vivido, la misma que dice que el Yo, no Soy; que soy sólo un manojo de ‘carne mortal’. Ahora la batalla está siendo conducida hacia una intensa nitidez – todas las fuerzas del yo que no soy, se enfrentarán a todas las fuerzas del Yo Soy, en ustedes. Aquello en ustedes que niega que ustedes sean el Yo-Cristo, y aquello en ustedes que sabe que el Yo-Cristo es todo cuanto el Yo, Soy, es llamado Armagedón. No se trata de una batalla sobre las colinas; no se trata de una batalla de nación contra nación – se trata de la resolución del conflicto total entre el Espíritu y la materia, dentro del Alma de un Hombre.
Cada uno de nosotros llega al lugar del Armagedón, donde el peso de la balanza va en sentido contrario. Todas las negaciones a la Divinidad son enfrentadas por medio del reconocimiento de que: solo la Divinidad existe. Se trata de Armagedón, porque conlleva destrucción, o Cristo – uno o lo otro.
No existe nada que hayan enfrentado en toda su vida, o en todas las vidas que precedieron a ésta, o en cualquiera que pudiera venir después de ésta; nada que carezca de un mismo propósito: prepararlos para saber que: el Yo, Soy. Porque hasta que ustedes acepten que el Yo, Soy, ustedes tendrán a Dios y (‘algo’ más); tendrán una conciencia dividida – y toda conciencia dividida, tiene que fracasar. Ustedes no pueden ser tan perfectos como su Padre Celestial, dentro de una conciencia dividida. Sólo el Yo Soy es: tan perfecto como el Padre. Y en el instante en que ustedes aceptan el Yo Soy, hasta ahí quedó su ‘mundo material’. Porque el 'Yo', Soy el Espíritu; el Yo, Soy la Vida Eterna; el Yo, Soy la Verdad; el Yo, Soy el Camino; el Yo, Soy la Luz; el Yo, Soy el Amor. El Yo, jamás podré regresar a: la voluntad personal, al egoísmo, a la gloria personal. El Yo, jamás podré aferrarme a ‘este mundo’ y a sus ‘posesiones materiales’. El Yo, jamás podré intentar adquirir las posesiones de ‘este mundo’. ¿Por qué? –Porque el Yo, Soy. ‘Este mundo’ es la imitación de aquello que el Yo, Soy. ‘yo’, soy la falsificación en tanto no sepa que el Yo, Soy. Porque cuando el “Yo” es reconocido, entonces… ¿buscaría la falsificación? ¿Buscaría las imitaciones? ¿Buscaría materia que imitara Mi Espíritu? ¿Buscaría aquello que carece de Realidad?
Por lo anterior considero que todos estamos, más o menos, en ese punto, en ese lugar donde el Yo Soy, está para ser aceptado o rechazado – el lugar donde estamos decidiendo servir a: Un Solo Amo, y no a ‘dos’.
Descubrirás que en el instante en que el Yo Soy se convierte en tu Camino, entonces se evidenciarán muchos cambios en tu vida. En primer lugar, todo se vuelve posible – ya nada resulta imposible. En segundo lugar, surge una exaltación sobrecogedora que comienza en el Interior, la cual les ayuda a escalar montañas que antes parecían insuperables. ¿Por qué no? –En el instante en que el hijo pródigo decide regresar a Casa, en ese mismo instante el Padre corre a su encuentro y manda traer el ternero gordo.
En el momento en que nos apartamos de la conciencia dividida, de la creencia de que no Somos el Yo, en ese momento dejamos de ser un pródigo – retornamos al Hogar de la Realidad, a lo Infinito. Vamos a aprender que lo Infinito, vive únicamente a través del Yo Soy, reconocido; la Gracia, solo fluye a través del Yo Soy, reconocido; el Poder de lo Infinito, la Mente de lo Infinito, la Presencia de lo Infinito, se encuentran, en su totalidad en: el Yo Soy. –Ya no hay más un ‘tú’ finito, llevando a cabo algo finito – todo cuanto ustedes llevan a cabo, está infinitamente ordenado y ejecutado por: el Yo Soy.
Esta es la cuarta copa – y conforma la preparación, sin la cual, no podrían enfrentarse a la mente mortal; sin dicha preparación, no podrían enfrentarse a la conciencia de ‘este mundo’, exitosamente; sin esa preparación, siempre serían siervos de ‘este mundo’. Nosotros somos esclavos sin el Yo Soy – pero no lo sabemos; somos esclavos de la irrealidad. Por lo tanto, la liberación rompe las cadenas y grilletes de todos los conceptos finitos que nos han anclado a la tierra, al sepulcro, a la vida del bien y del mal, y todo eso se convierte en parte de nuestro pasado humano. “He aquí, El Yo, hago nuevo todo” (Revelación 21:5) – el Yo Soy, nos lleva hacia el Cielo Nuevo y hacia la Tierra Nueva; el Yo Soy, destruye el Antiguo Pacto que teníamos con la mente de ‘este mundo’; el Yo, firma un Nuevo Pacto: Vida Eterna.
No hay marcha atrás; no hay caída alguna; no hay nada que temer; no hay necesidad de que se protejan de nada ni de nadie – El Yo, Soy todo cuanto existe. Ustedes pueden encontrar al Yo Soy, dondequiera que vayan; con todo aquel que encuentren, porque solo el Yo Soy, estoy ahí. Nosotros aprendemos a hacer eso; aprendemos a hacer ese esfuerzo consciente para: percibir el Yo Soy, en todas partes – justo donde el mundo mira la forma. Nosotros, estamos glorificando al Yo Soy; nosotros estamos percibiendo la Naturaleza Infinita del Yo Soy; nosotros estamos percibiendo la Hermandad del Yo Soy; la Paternidad del Yo Soy; la Unicidad del Yo Soy – no hay lugar alguno donde el Yo Soy, no esté.
Por lo tanto, no hay ‘mal’ alguno en esta tierra, para ser: visto, aceptado o experimentado, ya que el Yo, Soy el Poder Único. Y siendo el Yo lo Único del Yo Soy, entonces ustedes perciben que todo cuanto ha aparecido como ‘poder’, jamás contó con la menor posibilidad de influir en lo Divino, o de cambiar lo Divino – Lo cual constituye: Todo. Y cuando ustedes se encuentran libres de esa mente del ‘mundo’ en ustedes, la cual ha confirmado su propio error de creación, entonces se encuentran mirando a través del Yo Único de la Verdad – y dondequiera que perciban, aunque el mundo viera el ‘mal’, ustedes perciben al Yo Soy – ya que el Yo Soy, Se percibe a Sí Mismo en todas partes. “Y el Yo, si fuere elevado, entonces a todo atraeré hacia Mí” (Juan 12:32).
¿No es esto lo que ustedes realmente querían hacer? ¿No querían ayudar a ese ‘pobre muchacho’? –Bueno, pues ustedes están ayudando a ‘cinco millones’ como él, cuando se establecen en: el Yo, Soy, puesto que están comprendiendo que no hay ningún ‘pobre’ ahí, sino el Yo Soy. Aún se encuentran en la cuarta copa.
Con esto, como su Armadura, su Espada y su Escudo completos de Luz, ustedes se encuentran sin ninguna necesidad de defenderse en este universo. Con esto, ustedes se encuentran ahora, preparados para continuar. Ni siquiera requieren de una honda para atinarle a Goliat, ya que, para ustedes, Goliat carece de existencia – el Yo, Estoy aquí.
De esa manera, la cuarta copa, dentro del capítulo 16 del Libro de la Revelación, implica la aceptación de todo cuanto la precedió, enseñándonos la totalidad de Dios, ahora recibida en Conciencia: si Dios es todo, entonces el Yo, Soy – ¡acéptenlo! Y ahora, vivir a partir de dicha aceptación, constituye el Camino del Cristo; el camino de la Senda Espiritual; el camino del Hacedor – no el Camino del que tan solo se hablaba. Y esto se convierte en el Camino de ustedes: su única forma de Vida; el camino del Discípulo de Cristo: el Yo, Soy.
Mi Maestro fue: el Yo Soy. Y el Yo Soy, Soy la Verdad; el Yo Soy, Soy la Vida. ¿Qué Vida? –La Vida Única; no hay otra. Y en el instante en que quisiera protegerla, en ese instante estaría diciendo que el Yo, no Soy la Vida. ¿Protegerlo de qué? –No hay nada más. ¿Defenderla de quién? –No hay algo más. Ese Estado de Conciencia Puro, el cual no tiene Vida alguna que defender o proteger, ha aceptado que el Yo, Soy la Vida – la Vida Única e Infinita, a la cual los hombres llaman: Dios.
¿Podremos llevarlo a cabo? – “Sean pues ustedes, perfectos; tal como su Padre” (Mateo 5:48) se trata de: la Voluntad del Padre. No solo podemos hacerlo, sino que, de hecho, esto ya está terminado, ya fue hecho – tan solo esperando nuestro reconocimiento. Ustedes, jamás lo harían – ya ha sido hecho. Pero llegaremos al lugar donde reconoceremos que no hay nada que hacer – tan solo admitirlo, aceptarlo.
"Los hombres se quemaron con el gran calor, y blasfemaron el nombre de Dios que tenía poder sobre estas plagas; y no se arrepintieron para darle gloria a Dios” (Revelación 16:9).
El Yo Soy, es demasiado grande para decir: “Sí, sí, sí. Eso es lo que el Yo, quiero; eso es lo que el Yo haré, ahora mismo”. Y así, nos encontramos en un estado de indecisión; y nuestra indecisión es una forma de desobediencia, por lo que permanecemos en el: ‘yo no soy’, incapaces de aceptar el Don de la Vida Eterna – y el calor con el que estamos quemados, constituye nuestra propia desobediencia a la Verdad. Y es que sencillamente no podemos concebir que Dios y el Yo, seamos Uno. Aunque nuestro maestro lo dijo: el Yo [y] el Padre, Uno somos… ¿Qué hay del ‘yo’ de antaño? –Pues ciertamente no se refería al ‘Mí’. De esta manera tenemos esta continua separación, la división de Su Manto, de modo que no hay: tan solo Dios, y sólo Dios, como el Ser Único. Nosotros continuamos insistiendo en que Dios es: el Ser Supremo; y que además está el resto de nosotros. Pero Dios Mismo dice: “No, no; fuera del Mí, no hay nadie más; el Yo, Soy es todo cuanto es”. –Y eso es lo que tiene que ser; es aquello que tiene que resonar en su corazón – El Yo, Soy.
Vamos a detenernos por un momento. Ya vamos en el quinto ángel. Al parecer, hoy concluiremos las siete copas – y está bien. Mientras tanto, veamos qué es lo que vamos a hacer respecto – con el Yo Soy. Por un lado, habrá alguna aceptación, por otro habrá algún rechazo. Y en cada uno de nosotros habrá una aceptación parcial, así como un rechazo parcial; e incluso aquellos de nosotros quienes lo aceptemos, al salir de aquí… lo olvidaremos.
__________________ Fin del lado 1 __________________
Con lo anterior vemos que tenemos que reafirmar nuestra determinación de: vivir en el Yo Soy. Ahora bien, veamos una forma de poder llevarlo a cabo. Superficialmente, ya muchos han aceptado el Yo Soy, como su Nombre y como su Identidad – sin darse cuenta que lo han hecho. Con ello, permanece en sus bocas – lo repiten diez veces al día; lo escriben en alguna parte de un libro: ‘El Yo, Soy’; creen que el Yo, Soy – pero actúan como si el Yo, no fuera. ¿Cómo van a saber que el Yo Soy, si todavía piensan que el Yo Soy, constituye su forma física y su mente humana? Entonces, ¿se dan cuenta que la aceptación del Yo Soy, implica: la muerte del ‘yo’ mortal? –Todo ha de conducir a la crucifixión del ‘yo personal’, para que el Yo Soy, sea liberado dentro de su Conciencia. Todos queremos ser el Yo Soy, pero no queremos renunciar al ‘yo, no soy’.
Justo ahora, cuando están decididos a: renunciar al ‘yo, no soy’; y decididos a: ser el Yo Soy, eso tan solo implica únicamente el comienzo de un cambio. Difícilmente podría decirse que somos un niño en ese instante; aún somos embrión. – El Yo Soy, no está limitado a un lugar. Y cuando ustedes admiten al Yo Soy, entonces están aceptando una Identidad que no está limitada al lugar donde el cuerpo de ustedes está. Y justo ahí es donde hay que llevar a cabo el trabajo importante – dondequiera que el cuerpo de ustedes se encuentre, justo ahí no se encuentra la Plenitud de su Ser – porque el Yo, Soy – en todo lugar...
Y así, el “Conviértanse y vivan” (Ezequiel 18:32), requiere que abandonemos la creencia de que ‘yo’: me siento en una silla; de que ‘yo’: camino en un cuerpo; de que ‘yo’: viajo en automóvil. El Yo Soy, no lleva a cabo nada de esto. Y hasta que ustedes cuenten para empezar, con la experiencia del Yo Soy, en todas partes, en todo lugar – incluso a ‘dos pies’ de distancia de esta forma, eso basta como para comenzar.
¿Recuerdan que les sugerí un ejercicio, en cual habría que reconocer que el Espíritu del Ser de ustedes, la Esencia de lo que ustedes son, jamás podría ser separada de lo Infinito? ––Porque se trata de: lo Infinito, expresándose a Sí Mismo; y la única forma en que el Poder de lo Infinito podría estar actuando como la Gracia de su Ser sería: identificándose como ese Espíritu; identificándose como esa Esencia, ya que dicha Identificación conduce: a la Unicidad. Ahora bien, a través de la Revelación de Juan, aquello que Jesús enseñó y que el mundo ignoró es: que el Yo Soy, constituye el Nombre de la Identidad de ustedes, debido al Nombre del Primogénito, Aquél que reconoció que: el Yo Soy, constituía su Identidad;  y que: el Yo Soy, constituía el Nombre de todo individuo sobre esta tierra – lo cual conforma la clave: para todas las Escrituras; conforma la clave: para toda Enseñanza Espiritual; conforma la clave: para la Libertad; conforma la clave: para todo aquello que realmente hemos buscado. Y ustedes, no pueden caminar e ignorar: su propia Identidad, sin sufrir las consecuencias.
Y aunque pudiéramos no llevar a cabo dicho ejercicio en este momento, quiero recordarles que: aquello que ustedes son, no está limitado a esta habitación. A menos que ustedes hagan algo al respecto conscientemente, su Identidad los eludirá; la olvidarán; no llegarán a experimentarla – y no importa lo que ‘digan’ acerca de la Identidad – el hecho ineludible es: que no estarán experimentando dicha Identidad. Ustedes tienen que llegar a un lugar en su Conciencia, en el cual puedan saber que: su Identidad, siendo Espíritu, no los confina a esta habitación ni a ninguna otra en ningún momento; se trata de un lugar en su Conciencia, en el cual puedan saber que: ustedes se encuentran simultáneamente en todos lados. Ustedes deben alcanzar esa experiencia; y sólo la alcanzarán, a través de: la práctica continua de ejercicios simples como reconocer que: se encuentran en la habitación contigua; como reconocer que: ustedes se encuentran a dos pies de altura de esta ‘forma’; como reconocer que: se encuentran en la tienda de comestibles, en la biblioteca, arriba y abajo, en el océano y en el firmamento – no hay lugar alguno donde ustedes [El Yo Soy], no esté. Practíquenlo con ustedes mismos: tranquila y silenciosamente.
No requieren de paciencia para practicarlo; no requieren de llamadas telefónicas. –Simplemente, diríjanse hacia algún lugar en donde puedan estar quietos dentro de ustedes mismos, y entonces reconozcan que: el Yo, Estoy en la habitación contigua; y debido a que el Yo, Estoy en la habitación contigua, es que el Yo, Estoy tanto ahí, como en esta habitación, en este instante; el Yo, Estoy en la playa ahora mismo; el Yo, Estoy en la oficina ahora mismo – no hay lugar donde el Yo, no me encuentre en este instante.
Tómenlo con calma, antes de intentar abarcarlo; pero dense cuenta que: ustedes no pueden dividir el Manto del Espíritu dentro de un ‘yo soy’, finito – eso, ¡no puede ser! Tal como han descubierto quienes han aceptado esto, sin saber aquello que estaban aceptando, el Yo, Soy ese Espíritu Infinito – y la mente voluntariosa que lo rechazaría, se ha convertido ahora, en el objetivo de la quinta y sexta copas.
Sepan que yo, no habría podido llegar a ningún estado de Conciencia Trascendente, sin practicar el que: dondequiera que el Espíritu está, eso Soy Yo; y el Espíritu, estando en todas partes, implica ese Yo – y eso constituye: mi Ser permanente, ahora. El Yo, no estoy esperando la muerte; el Yo, no estoy esperando la transición – El Yo, Estoy ahora, en todas partes. Lo anterior tiene que constituir: su Conciencia reconocida; y ustedes sólo pueden reconocerla a través de: la práctica – práctica diaria. 
Ahora puedo compartirles sobre aquellos que sí lo practicaron, y lo interesantes que se volvieron sus vidas. Verán, cuando ustedes están aceptando el estar en todas partes, entonces ese estar en todas partes comienza a retroalimentarlos, justo con aquello que ustedes han reconocido. La aceptación por parte de ustedes, de estar en todas partes, constituye: el pan que están lanzando sobre las aguas. Y su reconocimiento de estar en todas partes, les devuelve ese pan. Ustedes únicamente reciben, aquello que previamente han lanzado, a través de su aceptación de estar en todas partes. –Esto constituye la expansión de su Ser, dentro de su verdadero Ser.
Ustedes se encuentran ahora en la ciudad de Chicago, y reconocen que: la ciudad de Chicago está dentro de ustedes, allí, ahora – eso implica morar dentro de su Espíritu. Ustedes están en toda ciudad del estado de California, ahora – y créanme, no estamos jugando – esto constituye un hecho del Espíritu. Ustedes se encuentran allí, tal como yo también lo estoy; y el Poder del Yo Soy, se encuentra allí, junto con la Presencia del Yo Soy, y junto con la Sabiduría del Yo Soy – y no hay nada más. Así pues, ¿qué más hay? –Nada; tan solo el Yo Soy. Eso constituye el hecho del cual pueden depender, si es que se encuentran dentro de dicha Conciencia. El Yo Soy es, el Nombre [la Naturaleza] de ustedes; y ustedes se encuentran en todas partes, porque tan solo el Yo, Estoy allí. Y cuando ustedes admiten que el Yo, Estoy compartiendo ese lugar con ‘otro’; cuando ustedes piensan que el Yo, Estoy compartiendo ese lugar con ‘otro’, entonces ustedes quedan fuera del Yo Soy. El Yo, Soy todo – por eso nada más está donde el Yo Soy, es reconocido – ninguna inundación, ningún fuego, donde el Yo, Soy reconocido; ninguna enfermedad donde el Yo, Soy reconocido. ¿Constituye el Yo Soy, la Conciencia de ustedes? –Entonces encontrarán, en esa Conciencia, que no hay nada que profane. ¿Carencia o limitación? –No, donde el Yo Soy, es reconocido como la Identidad de ustedes en todas partes. Y entonces, allí mismo, donde la carencia parecería estar, el Yo Soy, reconocido, revela que: el Yo Soy, Estoy aquí – no la carencia – y el Yo Soy, lo revela a Su manera.
Esto no es: voluntad humana, creatividad humana ni ingenuidad humana. –Esto constituye: la muerte de todo eso. Se trata de la aceptación del Yo Superior y Único. Y todos los milagros carentes de ‘tratamiento’ por parte de Jesús, constituyeron la revelación de Su Conciencia, evidenciando: “Ustedes pensaron que aquí había una mujer ‘muerta’, pero están equivocados – el Yo, Soy. Ustedes pensaron que aquí había un Lázaro ‘muerto’, pero se equivocaron – el Yo, Soy. Ustedes pensaron que aquí había una niñita ‘muerta’, pero se equivocaron – el Yo, Soy. Ustedes pensaron que la multitud carecía aquí de ‘alimento’, pero se equivocaron – el Yo, Soy el alimento”. Fue la Conciencia del Yo Soy, reconocida en todas partes, La cual Se manifestó como aquello que se requería. Y si ustedes creen en el Yo Soy, entonces las obras que el Yo hago, ustedes harán.
No podría haber habido curaciones a distancia por parte de Jesús, si su Conciencia se hubiera limitado al ‘lugar’ donde él se encontraba. Su conocimiento de que: el Yo, Soy el Ser Infinito en todas partes, se convirtió en la instantaneidad de la Gracia, con la cual se revelaba la ausencia de toda pretensión. Puesto que había un verdadero Yo Soy Infinito, al cual el mundo llamaba: Jesús, fue justamente aquello que reveló la naturaleza de Su Infinitud, mediante curaciones a distancia de la forma – lo mismo aconteció con: la mar que se dividió para Moisés; y con: los cuervos que alimentaban a Elías... 
Aquello que aconteció fuera de la forma, y ​​que se manifestó como forma, constituye el reconocimiento del Yo Soy, el Cual se encuentra ahí, manifestado dentro de un hecho tangible y visible – y nunca debido al poder de la voluntad, sino por el vivir dentro de esa Conciencia del Yo Soy, la Cual dice: Yo, no Estoy aquí, dentro de esta forma – el Yo, Estoy en todas partes. Y por supuesto que no podemos aceptar plenamente lo novedoso de eso – existe algo en nosotros, que se resiste a aceptarlo, por lo cual resulta necesario que se presente otra copa:
“Y el quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia; y su reino se llenó de tinieblas; y se mordían sus lenguas de dolor” (Revelación 16:10).
Ya ha sido expuesto: el trono de la bestia, la autoridad de la bestia, la conciencia terrena, la conciencia del mundo, las vías a través de las cuales la conciencia del mundo lleva la autoridad de la bestia a la conciencia terrena individual – pero ahora se devela: el trono de la bestia, la autoridad de la materia, la persistente creencia de que los asuntos de la vida se encuentran dentro de la materia.
‘Si yo tuviera un millón de dólares… oh; eso lo cambiaría todo’. –No; no cambiaría nada; tan solo serían: un millón de veces, cero. Y aunque la ilusión de que ‘eso lo cambaría todo’ pudiera continuar durante los próximos veinte años, finalmente dicha ilusión se disolvería. Todos ‘podríamos hacer nuestras vidas más felices y más cómodas, con más dinero’ – ¿están de acuerdo? –temporalmente. Pero eso, no constituye el propósito de la Vida Espiritual. –El propósito de la Vida Espiritual implica: salir del paréntesis de una vida humana limitada; conlleva una Identidad del Yo Soy, aceptada, reconocida, vivida, practicada… Aunque ustedes tropezaran muchas veces, aunque finalmente dijeran: “Oh; ¡esto es lo que significa volver a ser niño!” Sí; apenas estoy comenzando a ser: el Yo Soy – luego de un minuto; luego de un año; al año de edad – y aún no llego siquiera a ser ni un nene…
Pero el Yo Soy es: donde vivimos, donde respiramos, donde tenemos nuestro Ser. Eso implica: morar en Él; eso implica: reconocerlo solo a Él, en todos nuestros caminos. El Yo, Soy incluso mi vecino; El Yo, Soy cada pájaro; el Yo, Soy cada flor; y el Yo, Soy cada bestia – porque solo el Yo Soy, Estoy ahí.
Nos estamos moviendo a través de las imágenes del pensamiento de la mente, hacia un nuevo Nivel de Conciencia llamado: El Yo, Soy – fuera de las sombras, fuera de los ecos, fuera del tiempo, fuera del espacio, hacia la Esencia Infinita, hacia la Vida Infinita, hacia el Ser Infinito, hacia la Realidad...
Al igual que niños, abandonamos los juguetes de la materia. La autoridad de la materia, como poseedora de los asuntos de la Vida, finalmente es: eliminada. Vemos a la materia por lo que es: nada. La Vida no depende en absoluto de la materia; la Vida no es materia en absoluto. Vemos la materia por lo que es: una imagen en el pensamiento, en el tiempo, en el espacio… Y nosotros, no nos identificamos con esa materia, porque somos: el Yo Soy. Nosotros somos una Sustancia nueva; y dicha Sustancia no está sujeta a las leyes de la materia; no puede ser generada por la materia; no reacciona a la materia; no se defiende en base a la materia; no busca adquirir materia. Esa Sustancia nueva, simplemente vive como Ella Misma, fabricando a través de la Gracia, aquello que necesita desde Su Propio Ser, sin esfuerzo alguno. –Aprendemos que la lucha y la supervivencia, son totalmente, parte de un pasado humano.
El Yo Soy es: autosuficiente en Sí mismo hasta la eternidad; constituye la Vida eterna; ‘aquello’ que requiere, lo forma. No necesita que se le diga qué formar; no necesita que se le pida. Antes que pidan, El Yo, responderé. El Yo Soy es, la Mente Omnisciente, utilizando todo su Poder, para formar aquello que necesita, cuando lo necesite. El Yo Soy es, el Nombre, la ‘naturaleza’ de ustedes – aprendan a descansar en la naturalidad del Ser. Y aquellos que no lo hagan, dice aquí que: se muerden la lengua de dolor. ¿Por qué? –Bueno, el trono de la bestia, la autoridad de la materia, se ha ido; y, sin embargo, todavía se le anhela, a pesar de saber que es un deseo: inútil. Se quiere aquello que puede ser obtenido, sabiendo que cuando se obtenga, no satisfará – se trata tan solo de: un reflejo condicionado del pasado, moviéndose hacia el presente, haciéndolos buscar aquello que saben que nunca podrá satisfacer – la Verdad misma que están buscando. Y se encuentran derrotados ante este dilema; lo único que saben buscar en la materia, no podrá darles aquello que quieren – por eso se muerden la lengua de dolor; blasfeman al Dios del cielo a causa de estos dolores, y ni así se arrepienten; siguen insistiendo. Todavía ‘algo’ los mantiene esclavizados a la materia – es: una dura lección. 
Y ahora, otra copa:
“Y el sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Éufrates; y las aguas de éste se secaron, para que el camino para los reyes del oriente estuviera preparado” (Revelación 16:12).
Regresen a Babilonia y verán este gran río Éufrates; y toda la riqueza que conformaba Babilonia, llegó a través de ese gran río. El río que conduce hacia al símbolo del poder material humano, fue llamado: Éufrates – lo mismo que en nosotros, un río de conceptos.
Aquello en nosotros que nos justifica en nuestro materialismo y en nuestra voluntad personal, y que apoya la creencia de que estamos haciendo lo correcto en cuanto a la materia y en cuanto a la voluntad personal, es llamado: Éufrates – todo argumento que ustedes pudieran imaginar. Y así, la sexta copa va directamente hacia aquello que apoya el punto de vista material – cada creencia, cada concepto, cada juicio, cada recuerdo, cada pensamiento condicionado…todo eso es enfrentado por: la Verdad, la sexta copa. Y las aguas se secan – todos nuestros argumentos resultan inútiles. Sabemos que estamos hablando sin creer en la materia; estamos superando el materialismo, y así es cómo, los reyes del oriente, serán recibidos. Los reyes del oriente se refieren siempre a la Verdad, a la Verdad Divina. Cuando finalmente el último vestigio de creencia en la materia es: removido, entonces somos: visitados por los reyes del oriente. Y los tres Sabios, el pensamiento del Cristo desciende sobre nosotros, sustituyendo al pensamiento humano, en la medida en que el materialismo pierde su control sobre nosotros. 
Sin embargo, aquí, surge algo inesperado.
“Y vi salir de la boca del dragón, de la boca de la bestia y de la boca del falso profeta, tres espíritus inmundos como ranas” (Revelación 16:13).
Las ranas se identifican en el siguiente versículo:
“Las ranas son los espíritus de los demonios, haciendo milagros, las cuales se dirigen hacia los reyes de la tierra y al mundo entero, para reunirlos en la batalla del gran día del Dios Todopoderoso” (Revelación 16:14).
Y así, la mente mortal, dando sus últimas patadas, siendo un engañador desde el principio, ahora se prepara para tomar otro disfraz – a esto se llama, las tres ranas: la mente del mundo, la mente individual, y la creencia en la materia – las cuales, habiendo recibido una paliza de parte de la Verdad, ahora se juntan en su gran furia y dolor. Y aparecen como tres ranas, haciendo toda clase de milagros espectaculares; todo tipo de promesas maravillosas y de nuevas esperanzas – pero siempre: en la materia. Todo dentro de ustedes, desde el principio de los tiempos, se opone a renunciar al mundo material – son como tres ranas; y cada refrán les repite: más vale pájaro en mano, que un ciento volando – aférrense a lo que tienen, antes de soltarlo por algo que no tienen.
Ustedes pueden encontrar todo tipo de dichos, incluso directamente de la Biblia; pueden encontrar algo que justifique sus creencias; algo bueno que todavía pueden obtener de la materia. Vean, la sexta copa les está diciendo que: ustedes no pueden obtener ningún bien de la materia, porque: no hay materia alguna; simplemente no existe. Dios, no hizo la materia. El Espíritu es, Espíritu; es Espíritu, es Espíritu por siempre – y ¡no existe nada más! Y el Espíritu, Soy Yo; dondequiera, el Espíritu Soy: Yo.
Y estas ranas, estas seudo enseñanzas, los van a instruir acerca de: cómo tener una mente dinámica; les van a enseñará a: pensar positivamente; les van a revelar: cómo tener todas las cosas que siempre han deseado en esta vida; les van a decir: cómo ser un ser humano feliz, exitoso, ingenioso y poderoso – todas estas ranas; todo aquello en ustedes que responda a una rana, los va a alejar de la única Verdad simple que existe: la Identidad. Identidad Divina constituye su verdadero Nombre; e Identidad, aquí y ahora. No hay nada que enseñar; no hay nada que aprender – tan solo tiene que aceptar: Quienes son. Y así las ranas llevan a cabo su trabajo – hacen todo tipo de milagros humanos y todo tipo de promesas humanas. Pero al final, no pueden triunfar contra esa Conciencia-Cristo que está surgiendo en ustedes. Los espíritus inmundos que están siendo preparados para esta gran prueba, se están concentrando; la llaman una gran batalla; un gran día del Dios Todopoderoso. 
Y para prepararse para dicha batalla, el Espíritu dice:
“He aquí, Yo vengo como un ladrón. Bienaventurado quien vela y guarda sus vestiduras, no sea que ande desnudo y vean su vergüenza” (Revelación 16:15).
Entonces, guardar sus vestiduras implica revestir su Conciencia, de Verdad. En lugar de: convertir la Verdad en algo muy complicado, ustedes pueden simplificarla, en una palabra: Identidad – la Identidad constituye el núcleo de toda Verdad; sin Identidad, se estarían agarrando a la paja; con Identidad, ustedes no pueden fracasar; ustedes tienen que: establecerse en Identidad.
“Y ahora, el Yo los reunió en un lugar llamado en hebreo: Armagedón” (Revelación 16:16).
Y así hemos visto que Armagedón, representa el lugar de encuentro entre alguien que esté establecido en la Identidad, y cada cualidad en un ser humano, el cual dice: tú no eres aquello que estás tratando de ser. Y ustedes van a salir de esa batalla, de ese conflicto entre el Espíritu y la materia, ya sea como: Identidad aceptada, reconocida y probada; o como un ser mortal, que debe reencarnar de nuevo dentro de la forma, hasta el final de los tiempos.
Ahora bien, no hay profecía alguna relacionada con este conflicto – todo se encuentra dentro de la persona. Ustedes han de saber que hubo días, cuando todos predecían: “Oh, esa fue la ‘guerra mundial’; y aquella fue ‘esta guerra’; y eso fue la ‘inundación’, y esto otro fue este ‘terremoto’”. Pero eso no lo es todo; realmente es, cuando el Alma de ustedes se enfrente contra su mente; y entonces su mente sea disuelta en su Alma; y ​​el Alma de ustedes sea aquello que: viva su Vida, como ‘ustedes’.
Hasta ahora, todo cuanto ha acontecido ha sido la preparación para este encuentro, para este conflicto, para esta confrontación. Si ustedes no estuvieran preparados para la confrontación, entonces la mente del mundo vencería para siempre. Sin embargo, ahora estamos preparados para establecernos en la Identidad para los tiempos que se avecinan; y para permitir que todas las imágenes mentales del mundo, junto con todo lo grotesco que pudieran proyectar, con toda rana que pudiera producir, salte de arriba a abajo frente a nosotros, como si estuviera viva, para que toque esa Conciencia firme e inquebrantable del Yo Soy – ¡y punto! Y todo cuanto queda es: el Yo Soy – hacia dondequiera que el ojo pueda percibir; sin importar lo que vea.
Históricamente hablando, Armagedón fue el lugar donde los israelitas derrotaron a los cananeos en el monte Meguido. Y si recuerdan, los israelitas fueron superados en número; de hecho, estaban desarmados. *Pero tenían un conocimiento; el conocimiento de que existe un solo Poder. Ellos reconocieron que hay un solo Poder – el Poder del Bien Infinito. Y así es como nos enfrentamos a nuestro Armagedón: reconociendo que tan solo hay un solo Poder, y que el Yo, Soy ese Poder – no hay otro ‘poder’. Ese Poder del Yo, Soy el Ser Infinito ahora, con el reconocimiento del Ser Infinito*.
“Y el séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una gran voz del templo de los cielos, desde el trono, que decía: Hecho está” (Revelación 16:17).
Siempre se trata: de la Verdad – ustedes no lograron nada. Antes de que se establecieran los cimientos del mundo, el Yo Soy ha sido el Nombre de ustedes; siempre lo será. Y todo problema que alguna vez vayan a enfrentar, constituirá la falta de voluntad de ustedes para aceptar dicho Nombre e Identidad. Es el deseo del Padre de ustedes, que sean: el Yo Soy.
 Creo que nos queda claro que, para nosotros, la séptima copa implica: el reconocimiento de que fuimos el Yo Soy, antes de aparecer dentro del vientre materno; antes de que Abraham fuera, el Yo, Soy. Y podemos agradecer a ese Espíritu, que el Yo Soy, apareciera sobre la tierra como un hombre llamado: Jesús, porque se trató siempre del Yo Soy – ese era el Yo Soy, caminando por todas partes bajo el nombre de: Jesús; ese era el Yo Soy, caminando por todas partes bajo el nombre de: Moisés; y ese es el Yo Soy, caminando donde ustedes parecieran estar.
Verán, esa es la Nueva Conciencia del mundo, ¿cierto? –El Yo, Soy. Y cuando se trata de la Conciencia de ustedes, incluso el Armagedón se convierte en: una verdadera imposibilidad, porque sólo el Yo, Estoy ahí. El hipnotismo total de la mente del mundo queda, evidenciado; nunca estuvo aquí; tan solo parecía estar. El Yo Soy, disipa el hipnotismo del mundo; y donde parecía estar, sólo el Yo, Estoy. 
Así que más adelante se dice:
“Y toda isla huyó, y los montes no fueron hallados” (Revelación 16:20).
Las islas representan esas ideas de separación que admitimos; ideas de separación. Los montes son las montañas de error que miramos. Pero no hay separación alguna; toda isla se ha ido – hay: Un Solo Ser. No hay monte alguno, porque tampoco hay valles – hay Un Solo Ser.
“Y cayó sobre los hombres, un gran granizo del cielo” – ese granizo constituye la Verdad Divina – “y cada gran granizo tenía el peso de un talento” (Revelación 16:21).
Y los granizos como piedras que pesan como un talento, representan las poderosas Obras Divinas, llevadas a cabo a través de la Nueva Conciencia de ustedes. En su Conciencia del Yo Soy, no existe ninguna oposición – el Yo, Estoy libre de la mente mortal, de la conciencia del mundo. El Yo, Soy el Espíritu Eterno actuando aquí, justo donde el Yo, Estoy: en aquello que el mundo llama ‘mi forma’. Así, como consecuencia, las obras de ustedes constituyen las obras más grandes, del tamaño de un talento. Y en tanto ustedes llevan a cabo dichas grandes obras, los hombres continuarán blasfemando contra Dios, debido a la granizada – para ellos es: granizo; para ustedes es: Identidad conscientemente reconocida.
Con esto llegamos al Capítulo Diecisiete. 
Ahora consideremos el espacio por un instante. El espacio, jamás es externo al Yo Soy; pero lo es para la limitada mente humana. Así, cuando ustedes afirman que el espacio no es externo, lo están haciendo desde la Conciencia-Yo Soy. Cuando ustedes afirman que el mal es: inexistente, lo están haciendo desde la Conciencia- Yo Soy. Cuando ustedes aseveran que sólo la perfección existe, entonces es porque se encuentran dentro de la Conciencia- Yo Soy. Y esto, se convierte en su práctica diaria; cotidiana.
Ustedes no están permitiendo que la mente humana les imponga sus creencias; ustedes se están apartando de esa mente humana y educada – están entrando a un nivel de Conciencia, el cual la mente humana no puede comprender; un nivel de Conciencia que ustedes literalmente no pueden comprender – por eso la palabra fe resulta aquí tan importante – ustedes comienzan a caminar fuera del radio del pensamiento humano. Se dejan llevar hacia este otro Reino, confiando en el Yo Soy, como su Mente Infinita. El Yo, Soy; y el Yo, he ido delante de ustedes; de hecho, el Yo, he Sido antes que ustedes. Dondequiera que ustedes vayan, el Yo los Estoy esperando. No hay lugar donde el Yo, no Esté – y el Yo, Soy ustedes.
¿Pueden sentir la posibilidad de la libertad en tanto aprendemos a descansar en el Infinito Yo Soy, sin reconocer nada más? ¿Pueden sentirlo hasta que sea probado, hasta que sea reconocido, hasta que la Unicidad sea todo cuanto hay en la Conciencia de ustedes? –Esa es la preparación que, por sí misma, los prepara para vivir dentro del Cuerpo que no conoce la muerte. ¿Se dan cuenta que todos esos pasos resultan necesarios, y que sin ellos no se puede vivir dentro de un Cuerpo de Espíritu? –Ésa es la manera como el Cuerpo del Espíritu llega a su concientización: De repente ustedes ya no son más, un cuerpo de carne – y lo saben – ustedes son: un Cuerpo de Espíritu. Entonces es cuando se dan cuenta: El Yo, Soy la Conciencia Divina Misma – esa es la razón por la que no existe lugar alguno donde el Hijo del Hombre pueda recostar su cabeza. –Él Es: la Conciencia Divina.
El Yo Soy, el Hijo del Hombre; el Yo Soy, Conciencia Divina – el Yo no Soy, hijo de mujer – el Yo Soy, Conciencia Divina. De esa manera, en el Capítulo 24 de Mateo se dice: “que aquellas que están encinta…” – eso tiene que ser: la comprensión de que jamás se puede estar encinta – eso es, un concepto material. Tiene que haber un reconocimiento de que todo es, Espíritu Infinito; e incluso ‘esto’, dentro de mi útero, no es más que una imitación del Espíritu Infinito – sólo el Espíritu Infinito está aquí, siendo Él Mismo.
Todo concepto material tiene que desaparecer – de lo contrario el Yo Soy, Lo Único, no sería admitido. No puede haber lugar, ningún lugar, donde ustedes se permitan hacer una excepción de lo anterior. La madre, que alimenta al niño, tiene que saber: sólo el Yo Soy está aquí, como el verdadero alimento tanto para la madre como para el niño. La madre, que da a luz al niño, tiene que saber: sólo el Yo Soy está aquí, evidenciándose ante la visión humana, como: madre e hijo.
Se requiere una consagración total – total y completa, al Único Ser, al Yo Soy, al Espíritu, al Ser Invisible, a lo Único. De lo contrario no habrá aceptación alguna, y entonces ustedes estarán rompiendo la Unicidad; estarán de regreso en la pródiga conciencia dividida. Lo anterior, ¿implica dejar de tener hijos? –No; pero significa tenerlos: en la Conciencia-Cristo; significa que todo aquello que se lleve a cabo a través de la Conciencia-Cristo, estará dentro del ritmo y la armonía del Universo Infinito.
Ahora bien, la Identidad, el Yo Soy, constituye la clave para la Vida Mística; constituye la clave para la Vida Eterna; constituye la clave para la Armonía; constituye la clave para todo aquello que conforma la Totalidad de Dios. – Sin la Identidad, nada somos; con Ella, somos Todo. Todo cuanto hagamos a partir de este instante, en esta Revelación, estará unificado con eso, como el punto focal de nuestro Ser, conduciéndonos al señorío total sobre mente y cuerpo, con el cual comenzamos a principios del año. El Yo, Soy; y no Estoy dentro de una mente humana ni dentro de un cuerpo humano.
Comenzaremos el Capítulo Diecisiete la próxima semana; y parece que tendremos unas cinco o seis semanas libres a partir de este domingo. 
Por favor vuelvan a considerar la cuarta copa del Capítulo Dieciséis, reconociendo que su propósito es: enseñarles que su Nombre e Identidad es, el Yo Soy; y que esa Identidad, no es propiedad personal de ustedes – pertenece al Universo, porque el Yo Soy es, un Universo; y ustedes no son una persona – ustedes son: un Universo.
Practiquen el ejercicio de estar en todas partes del espacio, lo cual implica, en realidad, que no están dentro del espacio en lo absoluto. Y si verdaderamente tienen ambición – que espero que así sea – practíquenlo con el enfoque del tiempo. Ahora Soy hace dos mil años; ahora Soy dentro de dos mil años... Y no estoy bromeando; ¡pueden hacerlo! Y se darán cuenta que esto comienza a revelarles Quién son. Ustedes estarán admitiendo la Infinitud de Ser, en lugar de esa pequeña mancha de protoplasma a la cual llamamos: “la Divina Imagen y Semejanza de Dios”.
Ahora estamos contemplando al Yo Soy, dondequiera que vayamos – contemplándolo justo a través de la forma, porque sólo el Yo Soy, estoy ahí.
Los veo pronto. 
Muchas gracias.
